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ABSTRACT: This article seeks to show how the local powers tried to subject life in rural Santa 
Fe to rules when faced with the inexistence of regulations for the police and the law. We will 
focus on two concrete cases: the creation of codes of rules for the rural police of the department 
of Rosario (1855) and for the mobile sentinels of the colony Esperanza (1859). In both cases, 
the inhabitants themselves (the residents and landowners in Rosario, and colonists in Espe-
ranza) took on the task of constructing control devices as a way of defending their interests, 
notably their assets and properties. They thereby generated a process of construction of an or-
der from below; an order that provincial authorities could only agree to accept.
RESUMEN: Este artículo busca mostrar de qué manera, ante la falta de un reglamento de policía 
y justicia para la campaña santafesina, desde los poderes locales se intentó regularizar la vida 
en el ámbito rural. El enfoque estará puesto en dos casos concretos: la elaboración del Regla-
mento de Policía rural del departamento Rosario (1855) y el Reglamento de centinelas móviles 
de la colonia Esperanza (1859). En ambos fueron los propios vecinos, hacendados, en el primer 
caso, y colonos, en el segundo, quienes se dieron a la tarea de construir dispositivos de control 
como medio de defender sus intereses, leáse bienes y propiedades, generando un proceso de 
construcción de un orden desde abajo que las autoridades provinciales se limitaron a consentir.
Introducción
La organización normativa constituye un aspecto central de la administración, entendida 
como la forma cotidiana de ejercicio del poder político, y es una parte esencial del proce-
so de construcción del Estado. En 1864 el Poder Ejecutivo de Santa Fe sancionó con 
fuerza de ley el Reglamento de Policía Urbana y Rural. A través del mismo se buscó defi -
nir las actividades consideradas delictivas, delimitar lo prohibido y establecer los castigos 
correspondientes. Sus artículos contemplaban un conjunto de disposiciones que iban 
desde los modos en que debía realizarse el tránsito y la comercialización de mercancías 
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hasta los medios de procurar la salud de la población pasando por formas de controlar a 
vagos, a mendigos y refrenar la embriaguez y los escándalos públicos.1 Poco tiempo des-
pués, en 1867, se aprobó fi nalmente el Código Rural que era, con excepción de algunas 
modifi caciones, una copia del aprobado en Buenos Aires dos años antes.2 Por medio de 
este código se cubrieron cuestiones legales esenciales: derechos sobre agua y propiedad, 
tránsito de ganado en pie y deberes de los funcionarios rurales. Ambas instrucciones 
brindaron el marco legal para que los jefes políticos de los departamentos, los jueces de 
paz y los comisarios de los distritos de campaña desempeñaran sus tareas en el ámbito 
rural santafesino, permitiendo a las autoridades locales reforzar el poder que tenían para 
intervenir y decidir sobre la vida de los que poblaban los espacios que controlaban, ga-
rantizar el orden social y las condiciones de seguridad territorial.
Los estudios realizados dan cuenta del gran avance que signifi có para la campaña la 
sanción de ambos reglamentos,3 aunque el modo de resolución de confl ictos previos a su 
aprobación es un tema que no ha sido abordado en profundidad. Este trabajo tiene por 
objetivo analizar las formas en que desde los poderes locales se buscó ordenar la campaña 
partiendo de dos ejemplos concretos: por un lado, la sanción del «Reglamento de Policía 
para la campaña de Rosario» (1855) elaborado por los hacendados del departamento y, 
por otro, el «Reglamento de centinelas móviles» (1859) establecido por el juez de paz de 
la colonia Esperanza, creado ante los rumores de una avanzada de indios. La sanción de 
ambas reglamentaciones comparten algunos puntos en común: en primer lugar, su elabo-
ración fue producto de una decisión que surgió del seno mismo de la sociedad local que 
intentaban a través de ella afrontar algunos problemas concretos. En segundo lugar, el 
objetivo de dichos reglamentos era regular el accionar de las fuerzas locales ante el avance 
de aquellos considerados «enemigos» (vagos, hombres perjudiciales, ladrones, indios) 
como forma de proteger sus intereses (entiéndase por ello bienes y familia).
El ordenamiento normativo de la vida rural de Santa Fe fue complejo. En la provin-
cia imperaban realidades muy contrastantes que componían un espacio difícil de reglar. 
1. En cuanto a la campaña se fi jaron los criterios para la realización de las actividades de campo (la canti-
dad de ganado por legua cuadrada, el uso de boletos y marcas, la manera de efectuar la compra de ganado y el 
marchamo de los cueros); se estableció el modo de elaborar los contratos de trabajo, los salarios y las condicio-
nes para todos los peones rurales, salvo los jornales, además de las multas y penas que debían imponerse en caso 
de robos, quemazones, caza indebida, juegos prohibidos, etc. Registro Ofi cial de la Provincia de Santa Fe (en 
adelante ROSF), T. 4, Tipografía de la Revolución, Santa Fe, 1889, pp. 210-234.
2. ROSF: T. 5, p. 465.
3. Sobre las implicancias de estos reglamentos: Bonaudo, Marta y Sonsogni, Élida, «Cuando disciplinar 
fue ocupar (Santa Fe, 1850-90)», en Mundo Agrario. Revista de estudios rurales, vol. 1, n.º 1, Centro de Estudios 
Histórico Rurales, UNLP, segundo semestre de 2000 [htto: //www.mundoagrario.unl.edu.ar/]; Sedrán, Paula, 
«El orden público desde las prácticas de control policiales en un período de defi nición normativa e institucio-
nal: faltas y delitos de desorden público en la ciudad de Santa Fe. Años 1864-1878», en Anuario de la Escuela 
de Historia, n.º 23, UNR, Rosario, 2010-2011 [http://web.rosario-conicet.gov.ar]; Larker, José Miguel, Crimina-
lidad y control social en una provincia en construcción: Santa Fe, 1856-1895, Prohistoria ediciones, Rosario, 2011. 
Patricia Tica ha analizado algunos confl ictos en la campaña santafesina en Historia social santafesina en tiempos 
de la Confederación, UNR editorial, Rosario, 2001; Idem., «La inseguridad en la campaña santafesina en tiem-
pos de la Confederación, 1852-1861», en Res Gesta, n.º 36, enero-diciembre 1997, pp. 51-93. 
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En el sur-este existían numerosos «hacendados» que mantenían un fuerte arraigo por ser 
antiguos propietarios, en el centro-oeste primaban pequeñas propiedades integradas en 
colonias agrícolas de reciente fundación mientras que el norte comenzaba a ser «incorpo-
rado» mediante los continuos avances de la frontera. Este panorama de grandes dispari-
dades difi cultaba la sanción de un reglamento que conciliara intereses. Una mirada sobre 
estos casos concretos puede ayudarnos a esclarecer el panorama de la campaña santafesi-
na hacia la segunda mitad del siglo XIX y contribuir a responder algunas preguntas: cómo 
se resolvían las situaciones confl ictivas, de qué manera actuaban los poderes locales, cuá-
les eran sus márgenes de maniobra y sobre qué fundamentos tomaban sus decisiones.
Los aportes que se han hecho desde la historia social de la justicia han contribuido a 
desvirtuar las versiones tradicionales de la historia del derecho donde el Estado aparecía 
como único origen de las leyes y la justicia, revalorizando nuevas dimensiones no estatales 
de lo jurídico.4 Desde nuevas perspectivas se ha procurado avanzar más allá de los plan-
teos afi rmados en la idea de que la ley fue dando forma a la sociedad poniendo en juego 
los límites que la práctica social imponía a las normas como expresión de los confl ictos y 
arreglos sociales.5 Son numerosos los autores que han mostrado como en la conformación 
del Estado los procesos de construcción y la aplicación de las leyes eran momentos de 
disputa social y no de imposición del poder estatal. Estas nuevas miradas ponen en cues-
tión la propia centralidad del código y de la justicia estatal destacando la pervivencia de 
arreglos locales en la resolución de confl ictos sociales.6
La primera «Comisión de hacendados»: un intento de regular la vida en campaña 
rosarina
La separación de la provincia de Buenos Aires del resto de la Confederación Argentina 
convirtió nuevamente Santa Fe en un campo de batalla donde las irrupciones del ejército 
porteño se sucedían de forma intermitente, especialmente en el sur, donde el Arroyo del 
Medio separaba el departamento de Rosario de la provincia de Buenos Aires. En un con-
4. Tio Vallejo, Gabriela, «Los historiadores «hacen justicia»: un atajo hacia la sociedad y el poder en la 
campaña rioplatense en la primera mitad del siglo XIX», en Revista de Historia del derecho, n.º 4, INHIDE, 
Buenos Aires, enero-junio 2011, pp. 199-212.
5. Palacio, Juan Manuel, «Hurgando en las bambalinas de «la paz del trigo»: Algunos problemas teórico-
metodológicos que plantea la historia judicial», en Quinto Sol, n.º 9-10, 2006, p. 101.
6. Fradkin, Raúl, «Entre la ley y la práctica: la costumbre en la campaña bonaerense de la primera mitad 
del siglo XIX», en Anuario IEHS, n.º 12, Tandil, 1997, pp. 141-156; Garavaglia, Juan Carlos, «Paz, orden y tra-
bajo en la campaña: la justicia rural y los juzgados de paz en Buenos Aires, 1830-1852», en Desarrollo Económi-
co, Buenos Aires, 1997, pp. 241-262; Gelman, Jorge, «Crisis y reconstrucción del orden en la campaña de 
Buenos Aires. Estado y sociedad en la primera mitad del siglo XIX», en Boletín de Historia Argentina y America-
na «Dr. Emilio Ravignani», n.º 21, 2000, pp. 7-31; Palacio, Juan Manuel, La paz del trigo. Cultura legal y socie-
dad local en el desarrollo agropecuario pampeano (1880-1945), Edhasa, Buenos Aires, 2004; Salvatore, Ricardo, 
«El imperio de la ley: delitos, estados y sociedad en la era rosista», en Delito y Sociedad, n.º 4-5 Buenos Aires, 
1993-1994, pp. 93-118. 
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texto de marcado enfrentamiento, las fronteras se volvieron permeables y las incursiones 
de malones de indios constantes. Éstos arrasaban con el ganado y obstaculizaban el desa-
rrollo de las actividades económicas en los distritos en los cuales estaba dividido el depar-
tamento.7 Además, la necesidad de abastecer a los cuerpos militares impuso a los hacen-
dados continuas requisiciones de ganado y de hombres.8
MAPA 1. El departamento Rosario a medidados del siglo XIX: la campaña sur santafesina
FUENTE: DE MOUSSY, Martín «Carte des provinces D’Entre Rios, de Santa Fé et de la Bande Orientale» (1865), en Description 
géographique et statistique de la Confédération Argentine, Librairie de Firmirn Didot Fréres, París, 1869.
7. La provincia de Santa Fe se hallaba dividida desde 1833 en cuatro departamentos: La Capital, San José, 
San Gerónimo y Rosario. Cada uno se subdividía, al mismo tiempo, en distritos de campaña al mando del cual 
se hallaba un comisario que detentaban funciones de policía y justicia, aunque también tenía competencias fi s-
cales. El departamento Rosario, situado en la parte sur de la provincia, ocupaba un franja que se extendía de sur 
a norte desde el arroyo del Medio, límite con Buenos Aires, hasta el arroyo Carcarañá, límite con el departa-
mento de San Gerónimo. Mientras que al este el río Paraná demarcaba su jurisdicción al oeste la delimitación 
era más compleja: hasta fi nes del siglo XXI no se acabaron de esclarecer sus límites. Se organizó en tres núcleos 
urbanos (Rosario, San Lorenzo y Villa Constitución) y varios distritos de campaña. Para 1855 los distritos eran 
trece: Desmochado abajo, Desmochado arriba, Arroyo de Ludueña, Chacras del Rosario, Bajo Hondo, Saladillo 
de la Orqueta, Cerrillos, Monte de Flores, Arroyo Seco, Arroyo Pavón, Arroyo del Medio abajo, Arroyo del 
Medio arriba y Arroyo del Medio centro.
8. Para el periodo post-independentista, Raúl Fradkin ha estudiado este proceso bajo el nombre de «gue-
rra de recursos» haciendo referencia a una forma de hacer la guerra en la cual los ejércitos se abastecían a su 
paso con los recursos del lugar (principalmente reses y caballos) amenazando así la subsistencia de la población 
rural y la reproducción de la economía agraria. Véase: Fradkin, Raúl, «Las formas de hacer la guerra en el litoral 
rioplatense», en Bandieri, Susana (comp.), La historia económica y los procesos de independencia en la América 
hispana, Prometeo, Buenos Aires, 2010, p. 180.
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Para los hacendados, comerciantes y habitantes de la campaña en general, cada en-
frentamiento, levantamiento o incursión, tanto militar como indígena, signifi caba un fre-
no al desarrollo a sus actividades productivas y comerciales. Las principales actividades 
económicas del departamento, la ganadería y, en menor medida, la producción agrícola 
se vieron fuertemente afectadas por esta situación.9
Lograr seguridad y establecer el orden en la campaña eran objetivos prioritarios, lo 
que motivó la creación de una Comisión de Hacendados. Estas comisiones lejos estaban 
de constituir una novedad. Desde fi nes del siglo XVIII y durante gran parte del siglo XIX, 
se registraron en Buenos Aires los primeros intentos por organizar un «gremio de hacen-
dados» en un contexto donde la actividad ganadera había comenzado a cobrar mayor 
dinamismo.10 En Santa Fe, la idea de una unión de hacendados fue proclamada ya en 1854 
por Federico de la Barra que, desde su periódico La Confederación, pedía la organización 
de una sociedad en la que los hacendados se integraran porque consideraba que: «Unidos 
podrían pedir adelantos para la ganadería, el acrecentamiento de la campaña, para la ex-
tensión de las fronteras, para la mejora de las vías públicas…».11
El 7 de marzo de 1855, el Jefe político del departamento de Rosario,12 Nicasio Oroño, 
envió una circular, para ser difundida por los comisarios de distrito, en la cual se invitaba 
a los ciudadanos de la campaña a que el domingo 11 a las 10 de la mañana acudiesen a su 
despacho a tratar asuntos de gran importancia:
«…teniendo que tratar un asunto de interés general y siendo por lo tanto necesario la concu-
rrencia de los ciudadanos del departamento para que en su acuerdo y siguiendo medidas que 
ellos sugieren a la autoridad, tomar una resolución para cortar de raíz los males que sufre la 
campaña».13
9. En la actividad ganadera tenía un amplio predominio el ganado vacuno, aunque los propietarios rurales 
del sur de la provincia iniciaron, con el avance de las fronteras en los años ’50, inversiones crecientes en plante-
les ovinos. Para un análisis más detallado sobre estas cuestiones ver: Djenderjdjian, Julio, Martirén, Juan Luis y 
Berzotti, Sílcora, Expansión agrícola y colonización en la segunda mitad del siglo XIX, Historia del capitalismo 
agrario pampeano, T. 6 vol. 1, Editorial Teseo, Buenos Aires, 2010.
10. Sobre las comisiones de hacendados en Buenos Aires: Fradkin, Raúl, «El gremio de Hacendados en 
Buenos Aires durante la segunda mitad del siglo XVIII», en Cuadernos de Historia Regional, Universidad de 
Luján, n.º 8, vol. III, 1987, pp. 72-96; Mir, Lucio, «Mesta e intereses ganaderos en el Buenos Aires tardocolonial 
(1772-1794)», en Quinto Sol, n.º 3, 1999, pp. 9-28; Ratto, Silvia, Estado, vecinos e indígenas en la conformación 
del espacio fronterizo: Buenos Aires, 1810-1852, Tesis doctoral, UBA, diciembre 2003.
11. La Confederación, 12 de octubre de 1854.
12. La jefatura política de Rosario fue establecida en 1854 como medida de reordenamiento institucional 
del departamento. El jefe político era designado y respondía ante el gobernador de modo tal que desde gobier-
no provincial se apeló a esta estrategia como medio de garantizar su presencia en los diferentes departamentos. 
Ver: Bonaudo, Marta, «Las élites santafesinas entre el control y las garantías: el espacio de la jefatura política», 
en Sábato, Hilda, La vida política en la Argentina del siglo XIX. Armas, votos y voces, FCE, Buenos Aires, 2003, 
pp. 259-276; Bonaudo, Marta, «Aires gaditanos en el mundo rioplatense. La experiencia de los jefes políticos y 
el juicio por jurados en tierras santafesinas (segunda mitad del siglo XIX)», en Revista de Indias, n.º 242, 2008, 
pp. 255-280.
13. Archivo Histórico Provincial «Dr. Julio Marc» (en adelante AHPRJM), Jefatura Política, tomo 1855 A, 
n.º 3. 
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No se trataba de una convocatoria abierta a todos los habitantes de la campaña, sólo 
podían participar aquellos vecinos de los distritos que tuvieran hacienda «de cualquier 
especie» siempre que fuera de su propiedad, es decir los hacendados del departamento. 
La categoría de «hacendado» no constituye una categoría rígida o inamovible, represen-
taba para al época simplemente una orientación de la actividad más allá de la cantidad de 
producción implicada. Esta actividad aparece desprovista de toda carga de signifi cación 
que tendría más adelante como sinónimo de control de grandes extensiones, posesión de 
grandes cantidades de cabeza de ganado. En la campaña rosarina junto con lo que po-
drían considerarse «grandes hacendados» había un grupo importante de pequeños pro-
pietarios hacendados que mantenían ocupaciones mixtas, es decir aunque contaban con 
ganados de diferentes especies, dedicaban parte del tiempo a la agricultura, en muchos 
casos para consumo familiar.14 También existía un signifi cativo número de pobladores re-
gistrados como labradores o agricultores.15
Así, el día señalado, más de ciento veinte hacendados del departamento, según cons-
ta en las fi rmas del documento, se presentaron ante el jefe político. En esta reunión se 
tomaron decisiones importantes. Por un lado, se resolvió ordenar a los comisarios de 
distrito el relevamiento de un estado de las haciendas, con especifi caciones del número 
de animales que contenían, información que permitiría, entre otras cosas, controlar el 
ganado circulante en la campaña. Por otro, cada uno de los presentes se comprometió a 
contribuir en el sustento de los comisarios generales de campaña y sus partidas y propo-
ner a la autoridad los nombres de individuos más adecuados para ocupar estos cargos. La 
medida fundamental fue la conformación de una «Comisión provisoria de hacendados 
para la defensa de la campaña contra los vagos y ladrones».16 Sus integrantes asumieron, 
entre otras cosas, el compromiso de elaborar instrucciones que debían servir para regir la 
campaña hasta tanto el gobierno sancionara un reglamento de justicia y policía para el 
conjunto de la provincia.
Las quejas respecto a la ausencia de un reglamento que ordenara las funciones de la 
policía de campaña constituían uno de los principales problemas a los que las autorida-
des locales buscaban dar solución. La confección de instrucciones de policía y justicia de 
14. C. Frid ha mostrado a partir del análisis del Registro de la Contribución directa de 1858 que de los dos-
cientos cincuenta y un registrados en el departamento Rosario con fortunas que superaban los 1.000$F, casi el 
40% tenían fortunas que oscilaban entre los 1.000 y 1500 pesos fuertes, un 30% entre 1.500 y 3.000, entre 
5.000 y 20.000 unos 17% y sólo poco menos de 1% con más de 20.000 $F. Existía un predominio de valores 
moderados en las fortunas de la mayoría de los ganaderos de Rosario, con una mediana cuyo valor es 1.700 $F, 
menos que los de la campaña de Buenos Aires. Frid, Carina, «Desigualdad y distribución de la riqueza en esce-
narios de crecimiento económico: Santa Fe, 1850-1870», en Gelman, Jorge (coord.), El mapa de la desigualdad 
en la Argentina del siglo XIX, Prohistoria, Rosario, 2011, pp. 95-138.
15. Según el Censo Nacional (1869) el 27% de los labradores y agricultores de la provincia (unos 5.900 
trabajadores) se hallaban en el departamento Rosario.
16. Archivo Histórico Provincial «Dr. Julio Marc» (en adelante AHPRJM), Jefatura Política, tomo 1855 A, 
n.º 3. La comisión se integró por Marcelino Bayo, que ejerció de presidente de la misma, José Ma. Echagüe, 
Marcelino Freyre, Domingo Palacio y Antonio Berdier. Todos ellos importantes propietarios de la campaña 
rosarina.
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forma local contaba con algunos precedentes. El 11 de mayo de 1828 el Alcalde Mayor 
de Rosario, Tomás Martínez sancionó para la entonces villa del Rosario un reglamento 
para «…conservar el buen orden de policía».17 Dos años más tarde, José Valeriano Garay, 
su sucesor en el cargo, puso en vigencia un nuevo ordenamiento que, a diferencia del 
anterior, buscaba regular la vida tanto en la villa como en la campaña.18
De las instrucciones sancionadas en 1855 se conserva un borrador fi rmado por el jefe 
político de Rosario, Nicasio Oroño, en el que manifestaba que su creación era:
«…por la seguridad que esta ofrece a los intereses rurales que contienen y deseando evitar en 
lo posible las consecuencias que esto puede acarrean con perjuicio de la propiedad, sino se 
previene con tiempo».19
La preocupación por reglamentar la campaña fue compartida por diversos gobier-
nos. En 1856 en la provincia de Córdoba el gobierno provincial convocó a una Junta de 
Hacendados con el propósito de elaborar una propuesta para la creación de un nuevo 
reglamento de policía.20 Ese mismo año, el ministro de gobierno de Buenos Aires Valentín 
Alsina realizó una encuesta en la que participaron estancieros, labradores, arrendatarios 
en la que se procuraba dar solución a ciertos problemas rurales sobre cuestiones vincula-
das a la ganadería, labranza y otras actividades de campo. La encuesta había arrojado 
opiniones disímiles sobre las medidas que el gobierno debía tomar al respecto, por lo que 
dirigió una nota a la Comisión de Hacendados en la que pedía dictaminase su opinión.21 
A diferencia de las comisiones de estas provincias, la de Rosario fue una convocatoria a 
nivel departamental donde el reglamento fue elaborado localmente y presentado a la 
Legislatura que lo aprobó sin debate. El reglamento sancionado estuvo más cercano a la 
idea de privilegios corporativos de Antiguo Régimen que al concepto moderno de ley 
general.
17. El reglamento de Tomás Martínez constaba de ocho artículo en los que se buscaba regular la presencia 
de vagos y hombres considerados perjudiciales y también regular las casas de comerciales, los juegos, la utiliza-
ción de armas y la utilización del espacio público. Carrasco, Eudoro y Gabriel, Anales de la ciudad de Rosario 
con datos generales sobre Historia Argentina, 1852-1865, Peuser, 1897, p. 187-1888.
18. El reglamento del 20 de febrero de 1830 de Valeriano Garay, compuesto de nueve artículos que consti-
tuían prácticamente una copia de los artículos de reglamento anterior, al que se le anexó mediante un nuevo 
edicto el 6 de marzo de 1830 algunas disposiciones para la campaña. Eran instrucciones para los jueces pedá-
neos de campaña en las que se establecía que ningún individuo podía matar res en su casa sin dar parte al juez 
de partido (Art. 1º), que todo habitante de la campaña debía dar parte al juez de toda hacienda y marca (Art. 
2º), establecía la obligación de todos los individuos a conchavarse (Art. 3º), prohíbía el juego (Art. 4º) y fi jaba la 
obligación del juez pedáneo de recorrer con frecuencia los distritos (Art. 5º). Carrasco, E. y G., Anales de Rosa-
rio, cit., pp. 193-194. 
19. AHPRJM, Jefatura Política, tomo 1855 A, n.º 3: Borradores.
20. Agüero, Alejandro, «Tradición jurídica y derecho local en época constitucional. El “Reglamento para la 
administración de justicia y policía en la campaña”, 1856», en Revista de Historia del Derecho, n.º 41, INHIDE, 
Buenos Aires, enero-junio 2011, pp. 1-43.
21. Barandiarán, Luciano, «La fi gura de la vagancia en el Código Rural de Buenos Aires (1856-1870), en 
Quinto Sol, vol. 15, n.º 1, 2011 [En línea: <http://www.fchst.unlpam.edu.ar/ojs/index.php/quintosol>]
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Los comisarios constituían la máxima autoridad en cada distrito reuniendo faculta-
des que iban desde la más estrictamente políticas hasta la recaudación de impuestos, pa-
sando por funciones de policía y justicia. Mediante la sanción del reglamento se procuró 
regularizar algunas de sus obligaciones como la de controlar y prevenir la presencia de 
«vagos» y la persecusión de «hombres perjudiciales». Entre las instrucciones se determi-
naba que los comisarios debían recorrer una o dos veces por semana el distrito a su cargo 
acompañados de algunos vecinos honrados y/o subalternos para examinar los estableci-
mientos de campo, indagar el número de peones en cada hacienda e informar en caso de 
hallar individuos que no pudiesen probar sus ocupaciones.22 Aquellos denominados «va-
gos» no debían ser expulsados de la campaña, sino retenidos y disciplinados, aunque no 
estaba demasiado claro quiénes integraban dicha categoría.23 En relación a esta cuestión, 
el reglamento establecía que los comisarios debían procurar que no hubiera en su distrito 
ningún «hombre perjudicial». La consideración de un hombre como perjudicial estaba 
determinada por los criterios propios de cada comunidad.24 El reglamento no reparó en 
esto, pero determinó que los comisarios debían atender que todo individuo dentro de su 
jurisdicción sin ofi cio u ocupación conocida se conchabase. Aquellos que no portaran la 
papeleta podían ser destinados a los cuerpos de policía que, por la baja motivación de la 
población en integrarse a la tropa y las pocas expectativas de realizar una carrera al inte-
rior de estos cuerpos, sumado al bajo salario, se compusieron de individuos de condición 
cuanto menos dudosa.25
Según lo establecido en las instrucciones, otra de las funciones que debían atender 
los comisarios era el control del ganado del departamento. La carencia de ciertos elemen-
tos técnicos como el alambrado en los campos provocaba que el ganado se desplazara sin 
control, arruinando espacios de sementeras.26 Al mismo tiempo, en la campaña circulaba 
22. Sobre este tema el periodo previo véase: Alonso, Fabián; Barral, María Elena; Fradkin, Raúl y Perri, 
Gladys, «Los vagos de la campaña bonaerense. La construcción histórica de una fi gura delictiva (1730-1830)», 
en Prohistoria, n.º 5, Rosario, 2001, pp. 171-221. 
23. Sobre este asunto en particular véase: Bonaudo, Marta y Sonzogni, Élida, «Cuando disciplinar fue 
ocupar (Santa Fe, 1850-90)», cit. 
24. Ver: Barral, María E., Fradkin, Raúl y Perry, Gladys, «¿Quiénes son los perjudiciales? Concepciones 
jurídicas, producción normativa y práctica judicial en la campaña bonaerense (1780-1830)», en Fradkin, Raúl 
El poder y la vara: estudios sobre la justicia y la construcción del Estado en el Buenos Aires rural: 170-1830, Pro-
meteo Libros, Buenos Aires, 2007; Sedeillán, Griselda, «Las leyes sobre vagancia: control policial y práctica 
judicial en el ocaso de la frontera (Tandil 1872-1881), Trabajos y Comunicaciones, n.º 32/33, 2º Época, Univer-
sidad Nacional de la Plata, 2006-2007, pp. 141-166.
25. Sobre el reclutamiento forzoso: Salvatore, Ricardo, «Reclutamiento militar, disciplinamiento y proleta-
rización en la era de Rosas», en Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana Dr Emilio Ravignani, 
n.º 5, 1992, p. 25-47; Gayol, Sandra «Sargentos, cabos y vigilantes: perfi l de un plantel inestable en el Buenos 
Aires de la segunda mitad del siglo XIX», en Boletín Americanista, n.º 46, Barcelona, 1996, pp. 133-151; Barry, 
Viviana, «Policía y reclutamiento. Hombres y organización policial en Buenos Aires, 1880 y 1910», en Horizon-
tes y Convergencias. Lecturas Históricas y Antropológicas sobre el derecho, 2010. [en línea] <www.horizontesyc.
com.ar> 
26. Las quejas por la circulación del ganado en tierras ajenas fueron constantes. Esta situación obligó a los 
comisarios de campaña ha exigir multas de 4$ por individuo y 20 reales por animal a quienes introdujeran ha-
cienda en campos que no fueran de su propiedad. AHPJM: JP, T. 1863 A, n.º 4: Comisarios de campaña.
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un importante número de troperos que llevaban hacienda robada bonaerense hacia el 
norte de la provincia. Aunque en menor medida, también se sustraían piezas de animales 
a hacendados locales que se vendían en los saladeros de Rosario y las carnicerías de la 
campaña.27 Una medida para prevenir la comercialización de animales robados fue refor-
zar los controles a los conductores de tropas. Los troperos debían llevar el pasaporte o 
guía correspondiente que los autorizaba a circular con el ganado. Las autoridades locales, 
por su parte, tenían la obligación de comprobar que las marcas de los animales y número 
de ganado que trasladaban se correspondiera con la documentación presentada.
El Reglamento obligó también a los comisarios a vigilar las pulperías. Desde la pren-
sa, eran denunciadas como lugar de realización de actividades perjudiciales: juegos de 
azar que acababan en crímenes, peleas que ocasionaban muertes, etc.28 El gobierno pro-
vincial intentó regular su funcionamiento mediante órdenes en las que se prohibían entre 
otras cosas la venta de licor al mostrador,29 pero esta imposición tuvo poco efecto en la 
práctica. Las autoridades rurales debían comprobar que las pulperías contaran con la 
patente correspondiente para poder funcionar y que cumpliesen con las distintas norma-
tivas.
El conocimiento que los integrantes de la Comisión tenían de las necesidades de la 
campaña no se debía sólo a su carácter de habitantes del mundo rural, muchos de ellos 
eran o habían sido comisarios del departamento por lo que conocían de primera mano las 
necesidades de un reglamento que delimitara su accionar. Sólo a modo de ejemplo pode-
mos mencionar que Marcelino Bayo, presidente de la Comisión había sido comisario del 
distrito de Desmochados Abajo en tres oportunidades (1852, 1856 y 1860). Igualmente 
Domingo Palacios, quien fuera más tarde designado Jefe Político de Rosario, había sido 
comisario de campaña del distrito de Arroyo Pavón en 1853.30
La convocatoria a reuniones de hacendados prosiguieron durante gran parte de las 
décadas del ’50 y ’60. El 20 de marzo de 1858 se celebró una nueva reunión de hacenda-
dos en la jefatura Política que perseguía el mismo objetivo: poner en orden la campaña. 
Fue con base en estos antecedentes que desde el periódico La Confederación se pedía, en 
febrero de 1860, al gobierno provincial:
«Con respecto a la organización de la campaña, aunque no dudamos que el Sr. Gobernador 
tiene sufi cientes datos y medios para llenar las necesidades públicas, no creemos de más que 
reuna y escuche las indicaciones de los hacendados, porque el cambio de ideas aumenta la 
perfeccion de las buenas obras».31
27. El Progreso, 26 de marzo de 1860
28. La Confederación, 6 de enero de 1859.
29. AHPRJM, Jefatura política, tomo 1855 A, legajo 6: Circulares a los comisarios de campaña (1855).
30. De los Ríos, E. y Piazzi, C., «Comisarios de campaña en el departamento Rosario: entre ocupaciones 
públicas e intereses privados (1850-1865)», en Garavaglia, Juan Carlos, Pro Ruiz, Juan y Zimmermann, Eduar-
do (edits.), Las fuerzas de guerra en la construcción del Estado: América Latina, siglo XIX, Prohistoria ediciones, 
Rosario, 2012, pp. 381-412.
31. La Confederación, 16 de febrero de 1860.
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Las instrucciones dictadas en 1855 no acabaron de dar respuesta a todas las cuestio-
nes que generaban confl icto en la campaña. Todavía en 1863 el comisario de Chacras del 
Rosario, Juan Manuel Fernández elevaba un pedido al jefe político donde solicitaba un 
reglamento acabado debido a que:
«…son incesantes las quejas de los vecinos de la campaña por la carencia de un reglamento 
adecuado y completo que sirva de pauta a los comisarios y de las necesarias garantías a sus 
intereses.»32
Ese mismo año, previo a la sanción del Reglamento de Policía urbana y rural, desde 
el diario El Ferrocarril se revindicaba la tarea de los hacendados en la elaboración de 
instrucciones que sentarían las bases del Reglamento que el gobierno provincial estaba en 
proceso de confeccionar y que se sancionaría fi nalmente un año más tarde:
«El reglamento en la parte que corresponde a la campaña ha sido elaborado por una comisión 
de hacendados. Han hecho lo que mejor han creído; vamos a ver si sus disposiciones e ideas 
traducidas en ley policial, responden a la necesidad».33
Las reuniones de hacendados igualmente no cesaron de convocarse. El 23 de enero 
de 1864 los hacendados del departamento se reunieron en casa de Ignacio Ortiz con el 
objeto de discutir el reglamento y dejar establecida una sociedad. En 1865 se estableció 
entonces la «Sociedad de Hacendados» que, a diferencia de la establecida diez años an-
tes, no contaba con el visto bueno del jefe político y fue pronto disuelta considerada un 
elemento disruptivo del orden.34 Aunque nuevamente en 1869 estos mismos se reunieron 
para fundar la Sociedad rural, una entidad que tuvo enorme trascendencia para la vida de 
la provincia.35
El reglamento de centinelas móviles: un intento de frenar el avance de los «indios 
montaraces»
La colonia Esperanza se estableció sobre la línea de frontera, a unas ocho leguas de la 
ciudad de Santa Fe. Sus orígenes se remontan al proyecto de Aaron Castellanos, un em-
presario que a su regreso de París después de Caseros, donde se había exiliado durante el 
rosismo, presentó al gobierno de Santa Fe su intención de crear una colonia para instalar 
unas mil familias de agricultores europeos, a cambio del compromiso de entregar tierras.
A partir de los avances sobre la frontera y el fi n de las luchas contra Buenos Aires 
32. AHPJM: Jefatura Política, T. 1863 A, n.º 4: Comisarios de campaña.
33. El Ferrocarril, 18 de diciembre de 1863.
34. La Opinión Nacional, 4 de julio de 1873.
35. La Capital, 21 de mayo de 1869.
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(1851-53), Santa Fe logró la incorporación de una enorme cantidad de tierras que al go-
bierno le urgía poner en producción. La provincia vivió en la segunda mitad del siglo XIX 
un proceso de transformación, intenso y muy rápido, impulsado por la notable amplia-
ción de su área productiva y el fuerte crecimiento poblacional.36 Dicho proceso fue acom-
pañado por el traspaso de tierras públicas a manos privadas, en especial en el área del 
centro donde se dio con mayor ímpetu el proceso de colonización agrícola. Las autorida-
des provinciales consideraban más que necesario el poblamiento como medio de reafi r-
mar su soberanía sobre el territorio.37
La colonización supuso el avance sobre espacios que lejos estaban de hallarse «de-
siertos». Pese a que el gobierno se adjudicaba el derecho sobre estas tierras, el adelanto 
de la frontera se producía sobre áreas que estaban ocupadas por tribus de indios o bien 
que éstas usaban para abastecerse. Las tribus Chaqueñas, englobadas bajo la denomina-
ción de guaycurúes, no poseyeron en general prácticas agrícolas, eran esencialmente ca-
zadores-recolectores. Las fricciones fueron inevitables generándose una lucha por el con-
trol del espacio que fue incrementándose conforme la frontera provincial se expandía 
hacia el norte.38 Desde inicios del siglo XVIII, la economía de los grupos indios del Gran 
Chaco tenía el ganado como núcleo central. Estas tribus se abastecían de bienes por me-
dio de malones,39 buscando de esta manera hacerse de ganado vacuno, indispensable tan-
to para el sustento como para el comercio. Caballos y armas de fuego constituyeron otros 
elementos indispensables para los enfrentamientos con otros indios o los colonos extran-
jeros y criollos. Por otra parte, las incursiones de los indígenas sobre las colonias o los 
poblados no dejaban de ser un modo de resistir y mantener la autonomía frente al avance 
«blanco».40 Esa lucha por el control económico del territorio no signifi có la inexistencia 
de fuertes contactos de orden diverso, pero el enfrentamiento estaba en la lógica de la 
relación entre ambas sociedades.41
36. Reguera, Andrea y Zeberio, Blanca, «Volver a mirar. Gran propiedad y pequeña explotación en la dis-
cusión historiográfi ca argentina de los últimos veinte años», en Gelman, Jorge (Comp.), La historia económica 
argentina en la encrucijada. Balances y perspectivas, Prometeo Libros, Buenos Aires, 2006, p. 136.
37. Bonaudo, M., Sonzogni, E. «Cuando disciplinar fue ocupar (Santa Fe, 1850-90)», cit. Sobre la presencia 
indígena en la provincia: Aleman, Bernardo, «El problema del indio en la Historia de Santa Fe. Desde la revolu-
ción de mayo hasta la organización nacional», en Comisión redactora de la Historia de las instituciones de la 
provincia de Santa Fe, Historia de las instituciones de la provincia de Santa Fe, Imprenta Ofi cial, Santa Fe, 1972.
38. Lucaioli, Carina, Los grupos abipones hacia mediados del siglo XVIII, Sociedad Argentina de Antropolo-
gía, Colección Tesis de Licenciatura, Buenos Aires, 2005. 
39. El «malón» era una táctica militar utilizada por diversos pueblos indígenas, que consistía en un ataque 
rápido y sorpresivo contra un enemigo, ya fueran parcialidades de otras tribus o población blanca, con el obje-
tivo de obtener provisiones y prisioneros. En Santa Fe, los malones se sucedieron de forma intermitente a lo 
largo de todo el siglo XIX siendo el último en 1904. 
40. Mafucci Moore, Javier, «Indios, inmigrantes y criollos en el Nordeste santafesino (1860-1890). Un caso 
de violencia en una sociedad de frontera», en Revista Andes, n.º 18, CEPIHA, Facultad de Humanidades, UNS, 
2007. 
41. Sobre los vínculos entre sociedades criollas y sociedades indígenas ver: Ratto, Silvia, La frontera bona-
rense (1810-1828): espacio de conﬂ icto, negociación y convivencia, Publicaciones del Archivo Histórico de la 
Provincia de Buenos Aires. Estudios sobre la Historia y Geografía Histórica de la Provincia de Buenos Aires, 
La Plata, 2003.
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En 1856 se fundó Esperanza a partir de la llegada de las primeras familias de sui-
zos, franceses y alemanes.42 La primera etapa de la colonización (1850-1870) se centró 
en el centro-norte de la provincia donde se fundaron las dos colonias más importantes 
y tradicionales, la colonia de Esperanza (1856) y la de San Carlos (1858). Ese mismo 
año, se estableció también otra, San Gerónimo Norte.43 Las colonias agrícolas constitu-
yeron las primeras experiencias sistemáticas de producción cerealera mediante la la-
branza de unidades familiares, fuera de los contextos y prácticas tradicionales centra-
das en las estancias.44
La colonia Esperanza estaba sobre un terreno de aproximadamente cuatro leguas 
cuadradas que fue dividido en dos secciones, una alemana y otra francesa. La adminis-
tración de la colonia se organizó a partir del nombramiento de un juez de paz, un re-
presentante de colonos y dos administradores designados por el Gobierno Nacional. El 
juez de paz era la fi gura central de la colonia y tenía las obligaciones establecidas en el 
Reglamento de Justicia de la provincia de 1833: era el encargado de la aprehensión, 
toma de declaraciones y prisiones de los delincuentes; debía oír y sentenciar verbal-
mente todas las demandas hasta un monto de $25 y dar las resoluciones que hicieran al 
orden y a la tranquilidad de los territorios bajo su dependencia. Tenía la facultad de 
arrestar, hasta el término de ocho días, a los que no cumpliesen su mandato.45 Sobre sus 
hombros recaían también las tareas políticas: debía hacer circular los nombres de los 
candidatos propuestos para determinados cargos, convocar elecciones, controlar el 
nombramiento de las autoridades de mesa, defi nir quiénes estaban habilitados a votar 
y refrendar el escrutinio.46 Se convirtió en el nexo entre las autoridades provinciales y 
los colonos, todos ellos extranjeros que no compartían el idioma y desconocían las cos-
tumbres.
42. Las colonias fortines fueron un intento poco exitoso de establecer población blanca en la frontera indí-
gena, para lo que se otorgaron tierras gratuitamente. Las colonias agrícolas presentaron dos tipos de organiza-
ción principal, por un lado, aquellas fundadas a partir del otorgamiento directo de tierras a los inmigrantes y 
cuya presencia fue poco signifi cativa en el conjunto del movimiento colonizador y, por otro, la llamada coloni-
zación ofi cial. Zeberio, Blanca, «El mundo rural en cambio», en Bonaudo, M. (dir.), Liberalismo, estado y orden 
burgués, en Nueva Historia Argentina, tomo IV, Sudamericana, Buenos Aires, 1999, p. 89.
43. Wilcken, Guillermo, Las colonias. Informe sobre el estado actual de las colonias agrícolas de la República 
Argentina, Imprenta Ofi cial, Buenos Aires, 1873. En la colonización ofi cial, el Estado actuaba indirectamente a 
través de las concesiones de tierras a empresarios o compañías colonizadoras que compraban al gobierno pro-
vincial tierras a precios muy bajos a cambio de establecer una cierta cantidad de pobladores traídos de Europa 
a los que además de una parcela para el trabajo agrícola se les facilitaba la vivienda y semillas para iniciar la 
producción, entre otras cosas. El contrato de colonización fue fi rmado el 15 de junio de 1853. ROSF: T. 2, 
pp. 150-154
44. Frid, Carina, «Desigualdad y distribución de la riqueza en escenarios de crecimiento económico…», 
cit., p. 95.
45. «Reglamento provisorio para los empleados y atribuciones que debe subrogar al Cuerpo municipal, 
extinguido por ley de 13 de Octubre de 1832», 28 enero 1833, ROSF: T. 1, p. 243. 
46. Ensinck, Oscar L., «Jurisdicción y atribuciones de los jueces de paz (1833-1854)», en Revista de Histo-
ria de Rosario, n.º 3, julio-septiembre 1963, pp. 5-25.
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MAPA 2. Plano de Colonia Esperanza (1856)
FUENTE: Plano de la concesión de terrenos a las familias fundadoras de Esperanza. Publicado por Grenón, Pedro La Ciudad de 
Esperanza, T. 1, Córdoba, 1939, p. 107.
Las penurias vividas por los colonos en los primeros años fueron innumerables, lle-
gando al punto de sufrir escasez de alimentos y de abrigo, razón por la cual unas trescien-
tas familias que habían fi rmado contrato desertaron durante el primer año.47 A las difi cul-
tades económicas producidas por las malas cosechas, las plagas y las heladas que 
afectaban la producción de las tierras, que lejos estaban de reportar lo esperado, se suma-
ba el temor al ataque de las tribus indígenas del norte. Las defensas fronterizas no había 
sido reforzadas. Eran prácticamente las que había dejado instaladas el Brigadier López 
47. Gallo, Ezequiel, La Pampa Gringa. La colonización agrícola en Santa Fe (1870-1895), Sudamericana, 
Buenos Aires, 2004, p. 36.
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antes de su muerte (1838).48 Hacia fi nes de los años cincuenta la Confederación Argentina 
inició una política de defensa de la frontera norte. El gobierno nacional desde la naciona-
lización de las fuerzas militares (1855) había tomado bajo su égida el control de las fron-
teras. En 1858, el presidente de la Confederación Justo J. de Urquiza decretó la unifi ca-
ción de las fronteras de Santa Fe, Córdoba y Santiago del Estero bajo el mando de un 
Comandante General de la frontera sobre el Chaco, el coronel Alfredo DuGraty. Las 
medidas tomadas provocaron más inconvenientes que mejoras. Por una parte, el Coronel 
fue resistido por las tropas que guarnecían la frontera santafesina al punto que los canto-
nes se sublevaron. Por otro lado, el corrimiento de la frontera santafesina veinte leguas 
más al norte sobre tierras todavía no controladas dejó indefensa la campaña aledaña a la 
ciudad que comenzó a sentir prontamente las incursiones de indios del norte.49
El clima de inseguridad en Esperanza se recrudeció en estos años debido al incre-
mento de robos en haciendas aledañas a la colonia y la circulación de fuertes rumores de 
invasiones indígenas. El juez de paz en una carta dirigida al Ministro de Gobierno relata-
ba que:
«Los rumores que de diez días a esta parte corren de una próxima invasión de indios, me han 
llamado seriamente la atención y aunque esté yo distante de compartir la alarma general, sin 
embargo de esto, he creído de mi deber dictar medidas de seguridad pública para sosegar los 
ánimos y no ser cogido desprevenido. Mucho he oído hablar de varios robos de hacienda ye-
güeriza y tropelías cometidas en estas últimos días oír los referidos bárbaros, pero nada he 
podido averiguar de cierto este respecto y hasta la fecha no he tenido conocimiento de indicio 
alguno que demuestra por parte de ellos la intención de hostilizar este punto».50
Estos rumores pusieron rápidamente en alerta tanto a los vecinos como a las autori-
dades locales y provinciales. Con la circulación de noticias de una pronta invasión el te-
mor se apoderó de tal manera de la colonia que sus habitantes al ver algunos indios en sus 
inmediaciones se presentaron con rifl es para apresarlos. Se trataba de indios reducidos 
pertenecientes a la colonia del Sauce quienes fueron advertidos por el juez de paz de que 
no se acercaran a la colonia sin el permiso correspondiente «visto lo delicada de las cir-
cunstancias en que nos hallamos».
48. En el norte una línea de fortines de este a oeste a pocas leguas de la ciudad Capital, se extendía desde 
San José del Rincón pasando por San Pedro o Añapiré, junto a la laguna del Capón; luego se encontraban el 
Cantón Narvaja sobre la margen izquierda del Salado; del otro lado del río el Cantón Iriondo o «Cantón anti-
guo del Mayor Mendoza»; aguas arriba el Cantón Páez; en la banda de enfrente, entre el Salado y el Cululú, el 
Cantón Cabrera; más al oeste, casi a la misma latitud de los anteriores, el Cantón La Ramada; y por último, en 
el extremo oeste de la línea el Cantón Los Corrales. Gori, Gastón, El Indio y la colonia Esperanza, Ed. Colmeg-
na, Santa Fe, 1972. 
49. Aleman, Bernardo, «El problema del indio en la Historia de Santa Fe. Desde la revolución de mayo 
hasta la organización nacional», en Comisión redactora de la Historia de las instituciones de la provincia de 
Santa Fe, Historia de las instituciones de la provincia de Santa Fe, Imprenta Ofi cial, Santa Fe, 1972.
50. Archivo General de la Provincia de Santa Fe (en adelante AGPSF): Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas 
de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1412.
ILLES I IMPERIS 15(3G)8.indd   136 11/09/13   12:28
Illes Imperis - 15 137
Evangelina De los Rios
El encuentro con estos indios fue considerado una «falsa alarma». No obstante, éstos 
parecían confi rmar los rumores de invasión. Relataron al juez de paz que habían encon-
trado rastros de una numerosa bandada de «indios montaraces»51 como a dos leguas al 
norte. Desde su establecimiento, la colonia no habían sufrido ningún daño por parte de 
los indios por lo que el juez de paz temía que cualquier movimiento de ataque convirtiera 
la situación de un «cuidado momentáneo a un peligro permanente» por lo que se rehusó 
a autorizar a los colonos a salir en la búsqueda de aquellos indios.52
Aunque el juez de paz se mostraba prudente a la hora de dar mayor trascendencia 
a los rumores fueron lo sufi cientemente fuertes como para que se dispusiera a tomar 
medidas defensivas en caso de una invasión. En enero de 1859 elevó al conocimiento 
del Gobernador de la provincia un proyecto para crear un servicio de «centinelas mó-
viles»:
«Considerando la urgente necesidad que existe de poner la colonia en actitud de rechazar 
cualquier tentativa de saqueo por parte de los indios montaraces que diariamente cometen 
depredaciones en los campos circunvecinos…»53
Tomando en cuenta que por el circuito de la colonia, de aproximadamente seis le-
guas, el establecimiento de patrullas era una medida poco práctica, propulsó la creación 
de puestos de vigilancia fi jos en los barrios fronterizos.54 Afi rmaba que con esta disposi-
ción podían en pocos minutos juntarse veinticuatros hombres armados. Para la confor-
mación de estas partidas de centinelas serían convocados todos los vecinos de Esperanza 
obligados por la necesidad de proteger sus bienes y propiedades. El juez de paz contaba 
con la ventaja de que los colonos no estaban sujetos a ningún servicio militar. El Contrato 
de colonización de Esperanza estipulaba en su artículo diecisiete:
«Los colonos serán exceptuados del servicio militar, pudiendo sólo organizarse en guardia cí-
vica para propia defensa y seguridad del orden de la colonia, cuyo servicio se circunscribirá a 
solo ella; a los colonos no será dado presentarse en cuerpos armados más allá de un radio de 
una legua del punto del perímetro determinado por el plano colonial».55
Su propuesta era partir cada de las secciones de la colonia en dos, de modo tal que 
quedara dividida en cuatro cuarteles, cada uno bajo la vigilancia de un inspector. Por 
cada uno de los cuarteles se establecerían tres puestos de vigilancia fi jos compuestos de 
51. La denominación de «montaraces» que no tiene una defi nición concreta aunque como señala S. Ratto 
ya aparecen así denominados en fuentes del período tardocolonial. Ratto, Silvia, «Los indios del Chaco en el 
siglo XIX: de peligrosos enemigos a potenciales trabajadores», Ponencia presenta en Jornadas Etnia, poder y 
Estado Nacional, siglo XIX: diálogos entre antropología e historia, Mendoza, 2012.
52. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1412.
53. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1480.
54. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1413.
55. ROSF: T. 2, p. 153.
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cuatro hombres armados al mando de un jefe. Éstos debían prestar servicio desde las 
siete de la tarde hasta la salida del sol:
«Cada puesto fronterizo colocará sobre la línea anterior y en direcciones opuestas dos centine-
las móviles que deberían caminar hasta encontrarse con la centinela del barrio inmediato».
En aquellos barrios fronterizos que no tuvieran puestos de vigilancia se establecería 
un centinela que cumpliría con dichas tareas, pero sin salir del recinto del barrio. Además 
en el local donde funcionaba la escuela se establecería una guardia principal compuesta 
por ochos hombres escogidos por aquel que fuera nombrado jefe de ese punto. Los hom-
bres debían ser tomados proporcionalmente cada cuartel. Esta guardia se encargaría de 
la inspección del servio de centinelas, de dar la voz de alarma en caso de ataque «dando 
un tiro» reuniendo a los habitantes del barrio que estaban obligados a acudir armados al 
punto que estuviere amenazado.56
Para la composición de las partidas de centinelas estaban obligados a prestar sus 
servicios todos los vecinos de la colonia cuyas edades estuvieran comprendidas entre los 
16 y los 60 años. Los comisarios debían formar todos los días las listas de los individuos 
especifi cando el puesto que debían ocupar. Los jefes nombrados para cada puesto recibi-
rían órdenes directamente del juez de paz, a quien a su vez debían presentarse cada ma-
ñana a dar el parte correspondiente.57
Desde la elaboración del proyecto (enero de 1859) hasta su sanción defi nitiva (junio 
de 1859) transcurrieron varios meses sin que el juez de paz recibiera la autorización que 
lo habilitase a poner en práctica el reglamento. Sin embargo, algunos acontecimientos 
modifi caron esta situación: el 1º de junio de 1859 el Cantón Narvaja fue sorprendido 
por una invasión de doscientos montaraces, perdiendo todos los caballos y tres milicia-
nos. Unos días más tarde en un episodio contra dos indígenas resultó muerto un hombre 
de la milicia del Cantón Iriondo. El 13 de junio de 1859 un grupo de «indios montara-
ces» se acercaron a inmediaciones de la colonia provocando algunos incidentes, lo que 
alertó nuevamente a la población de Esperanza58 Se interpretaron estos hechos como una 
confi rmación de los rumores de que los indios preparaban una invasión, por lo que se 
dispuso el establecimiento de patrullas nocturnas para vigilar la colonia. Aunque era 
una medida considerada poco efi caz en caso de un ataque. El juez de paz se apresuró 
entonces a enviar una nota al gobernador reafi rmando su propuesta de imponer los cen-
tinelas móviles con algunas modifi caciones. A sabiendas de que un grupo de vecinos se 
rehusarían a prestar servicios modifi có las penas que debían imponerse a aquellos que 
no cumplieran con esta obligación. En un primer momento se había establecido que los 
colonos que faltasen a un servicio debían pagar una multa de $2 la primera vez y $4 la 
56. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs 1480. 
57. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs.1414.
58. Ockstat, W., «La relación entre indígenas e inmigrantes en la instalación de la colonia Esperanza (Santa 
Fe)», Ponencia presentada en Primeras Jornadas de Historia Social, La Falda-Córdoba, 2007.
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segunda, pero en el contexto de pobreza esta era pena que nadie podría cumplir, por lo 
que sugirió:
«… exige al interés común considerar indispensable que el Exmo. Gobierno se digne librar 
órdenes terminantes facultándome para remitir en calidad de presos a esa Capital a los indivi-
duos que con su desobediencia dan un ejemplo muy pernicioso susceptible de acarrear. (…) 
La salvación común exige que los díscolas sean apremiadas con alguna penalidad al cumpli-
miento de los mandatos de la autoridad, de lo contrario, esta se hallará en la impotencia de 
hacer frente a las eventualidades que puedan surgir».59
El gobierno no tenía más opción que aprobar dicho proyecto. El clima político en 
la provincia se hallaba fuertemente convulsionado. Entre 1852-1870 estallaron en San-
ta Fe seis «revoluciones» (1852, dos en 1856, 1857, 1859 y 1867) de las cuales tres 
(1857, 1859 y 1867) concluyeron con el derrocamiento del gobierno establecido.60 Ade-
más la reanudación de los hostilidades entre la Confederación y Buenos Aires, los pre-
parativos de la guerra, y la movilización de las guardias nacionales eran inconvenientes 
sumamente serios que impedían al gobierno provincial prestar ayuda para proteger las 
colonias.61
El 22 de junio de 1859 comenzaron a funcionar las patrullas y se establecieron las lí-
neas de centinelas móviles. La organización del servicio de centinelas no fue nada fácil. A 
las difi cultades del juez de paz para que los jefes de guardias cumplieran con sus instruc-
ciones se sumaba la ya mencionada resistencia de muchos vecinos a prestar este servicio 
pese a que las penas por incumplimiento eran de público conocimiento. El sistema de 
centinelas suponía que una tercera parte de los hombres de la colonia tenía que prestar 
servicio cada noche. Aun con la preocupación que despertaba la amenaza de una inva-
sión, los colonos debían trabajar en sus campos. Las cosechas aún no habían dado los 
resultados esperados y los colonos carecían de medios para pagar a personeros que pu-
dieran sustituirlos en el servicio.62
Ante las difi cultades que relataban los inspectores de cuarteles al intentar cada noche 
reunir el número de hombres requerido para la vigilancia de los puestos se resolvió la 
suspensión del sistema. El juez de paz Gabarret en su nota elevada al Gobernador de la 
provincia argumentaba:
«…después de entrar en la enumeración de las difi cultades casi insuperables que están tocan-
do para conseguir el que los individuos citados se presten a hacer las patrullas de noche, decla-
ran que la gran irregularidad de que adolece dicho servicio lo he vuelto muy gravosa para unos 
59. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1475.
60. Gallo, Ezequiel La Pampa gringa, cit., p. 43.
61. Frente a esta situación, el 18 de junio de 1859 el gobernador delegado de la provincia aprueba el servi-
cio de «centinelas móviles». AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia 
(1859), fs. 1477.
62. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1477-9.
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cuantos sin ninguna utilidad para la comunidad y que por consiguiente piden que se suspenda 
hasta nueva orden».63
En septiembre de 1859, luego de pocos meses de funcionamiento, el sistema de cen-
tinelas móviles fue desechado y se solicitó al gobierno reforzar la guarnición del cantón 
de indios y la creación del fuerte en Esperanza como medidas de protección de la colo-
nia. Pese al carácter desesperado de la petición, poco podía esperar el juez de paz del 
gobierno provincial en materia de defensa de las fronteras. Ésta constituía una prerroga-
tiva de la nación que en un contexto de enfrentamiento armado no se hallaba en condi-
ciones de dar ninguna solución.64
El año 1859 marcó fuertemente la vida cotidiana en Esperanza. Como resultado de 
los temores a una invasión de tribus del norte, las malas cosechas y la pobreza en la que 
se hallaba inmersa la población, la colonia estuvo prácticamente a punto de disolverse.65 
Muchos de los colonos que no eran agricultores en el momento de recibir la tierra, por lo 
cual desconocían el ofi cio y las difi cultades que conllevaba, dejaron sus tierras o bien las 
cedieron por no resistir la vida allí.66
A modo de conclusión
Ordenar la campaña constituía una tarea fundamental pero estuvo lejos de ser un proceso 
«modernizador» llevado adelante por el Estado. Ante la indefensión en que se encontra-
ba las fronteras y los graves problemas que afectaban la vida en este ámbito, los propios 
vecinos se dieron a la tarea de idear dispositivos de control como medio de defender sus 
intereses, es decir sus bienes, sus propiedades y hasta su propia vida, generando un pro-
ceso de construcción de un orden desde abajo que las autoridades provinciales se limita-
ron a consentir. En este sentido, encontramos al jefe político de Rosario convocando a 
una serie de reuniones a todos hacendados de los diferentes distritos con el fi n de buscar 
solución a los hechos que difi cultaban la vida rural. Como resultado se procedió a la crea-
ción de la Comisión de Hacendados que cumplió tareas fundamentales como el levanta-
miento de las suscripciones de los vecinos para sostener la policía, racionar la tropa, 
proporcionarles el vestuario y pagar los salarios de los comisarios y sus dependientes. 
Una de las medidas más importantes fue la elaboración de un Reglamento de Policía para 
la campaña de Rosario a través del cual se intentó normativizar la actuación de los comi-
sarios de los distritos de campaña. El juez de paz de la colonia de Esperanza, por su par-
63. AGPSF: Gobierno, T. 18, LEG. 11: Notas de los jueces de paz de esta provincia (1859), fs. 1512.
64. Buchbinder, Pablo, Caudillos de pluma y hombres de acción. Estado y política en Corrientes en tiempos 
de la organización nacional, Buenos Aires, Prometeo, 2004.
65. Mensaje del Gobernador Delegado de la provincia de Santa Fe Don Rosendo M. Fraga, a la H. Asam-
blea Legislativa, del 29 de agosto de 1859, en Comisión Redactora…, op. cit., p. 79. 
66. Gori, Gastón, Familias fundadoras de la Colonia de Esperanza, Museo de la Colonización-Edit. Colmeg-
na, Santa Fe, 1974. 
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te, confeccionó un sistema de centinelas móviles para protegerla de posibles ataques in-
dígenas ante los rumores que preveían una invasión. Un sistema que requería del auxilio 
de los vecinos del lugar que debían acudir armados por turnos a cumplir con la vigilancia 
de la colonia. Aunque los procedimientos eran diferentes así como también los recursos 
con los que contaban los agentes, tenían puntos en común. En ambos casos es posible 
notar que el orden de la campaña estaba en manos de los habitantes –hacendados y colo-
nos– que actuaban como un cuerpo en la defensa de intereses particulares. Frente a un 
estado provincial que no contaban con personal ni con recursos sufi cientes para dar res-
puesta a los problemas que afectaban la vida rural, fueron las autoridades locales apoya-
das por los vecinos del lugar los encargados de imponer el control y crear, al mismo 
tiempo, Reglamentos que rigieron dentro de un ámbito acotado.
La elaboración de reglamentos locales fue una costumbre que se mantuvo a lo largo de 
la segunda mitad del siglo XIX. Los poderes locales contaban con amplio margen de auto-
gobierno que les permitían dar solución a confl ictos según normas que la comunidad se 
daba a sí misma. La variedad de situaciones a resolver y la ausencia de un pronunciamiento 
ofi cial acerca de la legislación que debía regir complejizaban la redacción de instrucciones 
generales que fueran capacez de responder a demandas específi cas de cada lugar. Los regla-
mentos se convirtieron en la genuina representación de los intereses de la sociedad locales 
donde sus redactores plasmaron referencias de sus costumbres, normas y concepciones.
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